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La dt1l señor 

394 visitas o.rdma,rias 
18 visitaJs <noatuimas. 
1 visita deBpués d� mooi,a noc'he. 

$ 788.00 
90.00 
20.00 $ 898.00 

$ 1,870.00' 

Es lo que .el infrascripto puede exp01I1Jer en desempeño d� 
1a misión quf! se sirvió oonfial"le cl señor Presidente, a quien 
saluda a1lentümente. 

iMontevideo,
, 

7 de noviembre de 1914. 

Joaquín Canabal. 

�jo Nacional de H!igÍiro]e. 

:Montevideo, 29 <le diciembre de 1914. 

Aprobad<.> por ,el Coinsejo en sesión do esta fecha, elévese­
a:l. Juzgarlo Letra,do Depaii,tamentwl de ..... 

Fernando Giribaldo, 
Seeretari-0 ad h<>c. 

ALFREDO VmAL Y FUENTES, 
Presidente. 

Informe presentado por el doctor Arístides Agra­
monte, referente a los casos de peste bubónica 
ocurridos en Cuba. 

Eiemos tienido opor,t1J1Diida,d de leer una brillalil.te exposi­
ción :presantadia ·wte 1a Sociedad de Medicina Tropical d� 
Boston, rehtiva a 1� actuación de la Sanida:d Cubana, en 
cuanto ha podido referirse a la apwrición de los casos de-
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�te bubónilca ocurridos <l'esdie el iaiño 1912, ein ,esa Repúbli­
ca, y oon las medidas que fueron puoo!Jas ffil práctica po[' la-s 
autoridades COO'reSpOIIldioo.tes, para su más rápida extinción. 

El informe a qu,e qu,eI1emos haoor illlJención, fué lf:ido por 
su aiutor •el ilustre médiico c.ubaoo doctor AJríist:ides Agral 
monte, P11emden1Je de 1a Comisión de Enfer,medades inrecci.o­
srus y voeaJ de la J U1I11ta Naicio'Ilial de Sanidad de la Habana, 
hiaibiéndooe obtenildo copila del mismio ,en nuJeEitro Oonsejo 
Naiciion:al de Higiielllie, por mtermedio del Ministerio de Re-
1aciones Exteriores, a quilen Le fué remitida ·en su debida 
oportunidad, por n'l.1Jesitro distim.g'llido CónS'lll en Cuba, don 
Osca,r Deffemmis. 

Hem-OS creído de ye11dadero interé,s da:r a ,conoc,er en esta 
Revista algur1-0s de los dat<l<! pmcipailes c01DSignados en e� 
exipresado informe : 

Origen de los casos de peste bubónica ocurridos en Cuba. 
- E,J d.octor Agra.monte sostiBIIlle, fundándose •e\Il oonsid!era­
ciones d!e ai�tinto 01rdoo, que los gérmenes de. la peE;te que
foeron :mtroirlooidos en Cuba¡, pro.cedíian de iLasi IslaJS ·Cana­
rias • y no de Puerto Rioo, como ,erróneamente llegó a afir­
marse.

E,n ef.ecto., tenilemdo e1D. cuenta Jia fucha de apitr.icimr del 
primer caso de peste oo Cuba y Poorto Rico, ,es die opilllión 
que los dos ¡ru,ertos 1"0Spectivois han sido cru;:Ji. simultáneam:en­
te infectados: además, estando la L<il.a de Puerto Rioo en co­
mUi1lli.oación, no sólo oon �a Hiabamia, Sllll<l con Oltros puertoa 
cubanos y otros rumeriicamos donde la tffl1rible ¡p� n,o hia 
dado señrules de vi.da;, lógibmnente se llegaría a la OOillclUiSión 
de que otros han debido ser los puertos infoctadoa _que han 
amado .e,n relación oon la Habana y San ,Juarn, y no lo hruri 
estado •con lClS demás puertos cuballlOs y americanos. 

Ahor:a bien : ,estudiadas las coodiei01Des sanritruri-as de los­
puertos que podrí81Il haber dado orig,en a los casos anrbes in­
dioodos y d:Comás f8JctorES que podrían haber cmtribuído oo 
el tl".aí!lsporte de l()S gérmen.€S de la peste,, � ,doctor ,Agra­
monte giairantiM la doolaración de qu,e Cuba y Pueirto Rico 
fueron infüstados, oomo lo hemoo dreho, por las Islas Ca­
narias. 

Los casns de peste en 1912. - Como se recordará (Véase 
,el núm. 71 d€ nueatro BOLETÍN), a mediados de 1912 se pro-
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dujlE!I'lon 3 casoo de peste bubónioo oo. la Haoona; dos de 
ellos fatales; se •e:miminaron 60.000 I'latas y de ellas ningum1, 
estaba infüct&.d,a. Después ,no se ¡produjo ningún nuevo caso 
durainte un período die varios meses, mo,tivo por el cual las 
autoridades se sentían optilin:istas y esperaban la Wll'mim1-
ción definitiva die 1a inifec,ción p-estosa. 

Nuevos casos de peste. - Tr!llllSCurrido el liapso de tiempo 
am,tes indicado, aparecieron �l\1evos casos, � srucesivam$1.te 
varios otros; todos ellos, a excepción de llíllO, ocurrieron en 
1a H!a baina. 

Medidas r1d<>'[Jtadas. - Con respecto a las medidas adop­
tarlas pama. e-0mbatir •el dei3ar:roJ.lo die la peste, se hizo una 
guerre �e..?1nte a las raltal'I, oon vieneinos y trrum.pas, mien­
trllf:, que ,el Gobi.erno gratificaba oon cmco ce111tavos por cada 
rwta, a los particÜ.lal'les que se dedicaban a la oaza de �tos 
roedore.<i. 

El Cuerpo Médico prestó desde un principio su valiosa 
.oooperaición, decl,aa-,ando immediatamente fos �IOS. 

C�trani.amente a 1a oostu:mb:rie <le rulgullJOS otros .pa.ís9S, las 
a.utoTidade� 61l!Ilitarias summistTabarn a la prensa periódioa. 
la máB completa y honrada información de la ocurrffileia de 
calda caso; se ilmponía pena seve:r,a a quien trataba de obsta­
culizar u opoDlerse a la a�ción de las autoridades, u ocultara 
:.lgún enfermo de bubónica. 

El examen elínico ara eomplietado mue.has v,eces por medio 
de 1ils investig,a,cioru-e de laiboratorio_, ¡para •ilo euail se haicían 
cultives ,e inocul,aciones experimootales en curiei1es. 

La Junta de Enfermedades i11fecciosas. - En cuanto a la 
parte :re1ativ� al diiagnóstico de los ,ca.�s, debemos dar a 
conooer- que en Ouba exi�.ite una oorporación especial, deno­
mhmda Junta de Emformedades iinmeooiosas. Está fomnada 
de cinco médicos y su acción � extie111de actualmente, en ge­
neral, a 1as enformedad,es cua.:renteinables. La Junta :se :re. 
llilie aJ lado del 1echo del atacado de Ullla eniiermwa.d epidé­
mica, la estudia dateilliidJamente, toma su martJeriial para sus 
tmudios de ]aboratorio y hace su diagn.óstioo o lo deja para 
la ¡próxima "il3ita. La ventaja de tenier un c,uer,po de espe­
cialistas y t•,.msultant&, en un cuerpo sanitario local, la apre­
ciará el médico que alguna vez haya aoo.tido la caMJJ.da de 
tftl ayuda en Cas<A'l discutiblies. 1 
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Desinf eccitSn de locales. - El prooodimiooto empleado era 
-oc·rra.r los locales perfectament(l, a prueba de humo, y que­
mJa.r azufre en la proporción de '' cuatro libras por 1000 pies 
cúbicos". Los pisos se, humedecían con oolncion de glico-clo­
:ro◄1118,phtoleurr., a v,ec,es en ca,ntidiad ta1l e.orno para inundarlo. 
Las ,cuev3.s <le ratas se tapaban ,con oe1ID.ento y el 1,esto de las 
e.rusas -de la mamzaina sufrí81Il ,al mismo tratamiento. Después
d-e 1a fumigación se llevaban a 18.'l casas varios curieles, co­
mo "testigos", que e111 ocasiones resultaron la mejor rnane•ra

.dé inv�tigar ia existe,ncia de pulgias infectadas, aun en lu­
gares ,eJll los que se creía que •no hubiera infección.

Paria wre1:,rurar la efioada die las medidas ¡profüácticas, se 
ordenó ,el dffialoj.o de una parte de la ciudaxl que comprendía 
17 iillia'Il7,8infü.1, dedairada 21orna im:tiectada; 1\0S habita.u.tes d\J 
dicha zoma fueron alojados a costa deil Gobiemo, dura11tP. 3 
sem811las, en fa Esta,ción de inmigr,wtes de Triscornia. Un 
estabio, .pert{;nec:iiente a Obrm� Públicas, donde se guard.aiban 
los carros de bmm.oc-a, y que OC'llJPaba una mrunzruna, fué to­
talmenite inc,endiado en vista del poco resultado de la desin­
fección; para 'que las ratas no se escaparan se construyó un.a 
zanja como de un u11etro de ancho y dos de profundidad. que 
fué llenad& de agua l]JI]a gr8fil parte y el resto con petróleo, 
con la idea de que ardiera cuarndo el edmcio mencionadJ 
foei1a iucendia,do, conjuntamente con los cairros viejos, el fo_ 
·ro-aje, etc.

ETa tail la. ,abUildiam-cia de ratas ,cm. ilos alrededores, que en
la noohe siguiente a la del in-Bendio, se apT!eSabrun p()ll' d{v�e­
nais las que venían, ooino de oostU1TI.bre a comer forrajes del
-establo.

Las fumigaciones de azufre. - Al principio de la oo'.l1pa­
ña �e vió el poco éxito de las fumigaciones de azufre, a;l dl'L'!­
infectrur completammite algm:uas casas donde habían sii1.fo
aip'lica.das. El ácido sulfuroso mata insectos y bacterias,
pero f:U ,poder de penetración en la.<i ,cuevas de ]as ratas es
limitado; mrnedÍia, en e:liooto, ,que cuamdo IIlO se podía tapar las
cuieviru\, era [PosiblJ.e cazar ratrus ,en las trampru;i, lo que dJ­
mostraba que ,en las galerías de sus cuevas estaban resg1:ar­
iladia.<1 de los efectos mortales d,eil vapor snlfurosn.

El ácido crnnhídrico. - Un exce1e111te wooticida es el ·ácido
--cianhídrico, qUJe Sle .em¡ploo cu.aiDdo el azufrie no da ret1ulta­
do. Se obtiene por la a,cción deil ácili.o sulfúrico diluído m­
bl'le 1el 1cianuro de potasio, este último se ,emplea en la pro­
l)Orción de 10 a 15 g:rmmos por ooda 10 metros cúbicos de
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espacio. La acción desinLOOtalilte del ácido prúsico sobre lÓS 
mforoo.rgia¡niamos no puede aún discutirse, pero e111 la desin­
focción de la peste donde necffiita:mo� matar Las ratas y sus 
pulgas y donde el ·baicifo de la pe9te quedaba sie.cundari-t1, 
todo pa;reoo imidfoair que el ácido cianhídrico da 11\f, m1a,yores 
v,ent,a,jas; su o[or no es dieaa.gi,adabl,e a los ratones para im­
!Pedir .m es...,--ap¡e, 1a muertie le¡9 !llega %n notwble rapid�z. 
Pulf,ras, ar!J-ñas, cuoorad1,as en calidad de "t&¡tigos", fueron 
introducidos en. tubos poco c€Tradosi eill una e.asa doind,e se 
em.p,lro €Sta clase de d!esinfecc.ión, haJlándoSll muertos todos 
esos inEJOOto!i. Por el peligro que alCM"rea al ejecutar f'rl.R 
desilnfección, que croo ae ha exagerado muclio, fué hecha oon 
toda el.ase de proowucionles, .sili que ocurriera ningún acci­
dente. 

El uso de,l ácido p-rúsioo se ha ,empleado con preferencia en 
los alma.cenes de tabaco, porque no es dañino a esa plan.ta ni 
af.ecta sus cuaJlidiwdoo aromáticas. 

-En el cuadro estadístioo de los c2J.s,os ocurridos notamos
que ninguna mujer ha sido infectada; la enfermedad ata-:io', 
a hombl'es y €'11 su mayoríia españoles. 

Particularidades clínicas. - E-1 CfuSO 17 de ,PESTIS MINOR_. 

nunca tuivo fiebre, d.1MMTOllándo.�e un bubón que le dolía. 
hasta q,ue le fué op,eratdo y no notamdo después ninguna mo­
lestia.· El caso 3 e.,i todo' lo c,ontrario; su temperatura subiló 
rápidamenttJ, se presentó �n estado ,sami-oomrutoso, y en mt!­
nos de 24 ho.rru:i, el bacilo I)ffltis apareció en su sangre, mu­
riendo 42 horas d�µfs el-el oomi,enzo de la enteirme<lad. 

Otro carácter saliente de nuestros casos ha sido la preva­
lencia del hubón ingufual y subinguinal, sólo uno fué axilar; 
esto demmimra que los €1Ilfermos fueron ililfecta<los -e111 sus 
trabajos, por sus extrecrnidaides inf,erioree, lo cuall no hubiera 
suoodido si Lubieratn sido infüctados al €Bliar acootados, •don­
de 1as palga,;¡ lo .mfusmo hubie<ran picado los pies, como cual­
quier otro lugirur. 

Tratamier1to. - Es mi· opihión que la benign,idad o maHg. 
nidad de un.a epidemia, depende de otras cireum,--tiamcias que 
la del grado de viruJ.enJCia en el o�isrno. Mucho debe te­
nerse en cuanta ta,mbién lo relativo al tratamiento y cuidado 
del enfelllllo aa comienzo de la infeceión. En el Hospital 
"Las Animas", Uev,amos un record d,e nilnguna muerte (nue­
ve casos) a pesacr.- de !La gravedad de algunos; todos los que 
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recibieron fu� dosis de au,er-0 aintipebt�, dentro de las 
48 hol1&'! d� la invasión, rooccionaron favorablem<Emte, y aun­
que fa acción de este ia,g,ente no ies tan teatral como est!llmos 
,¡¡oostumbrados a ver ro la difteria, un · estudio de la historia 
clíniica die ,esos casos IIlO ·puede SJIDO iimpresionarnoo COill las 
manavillosas propiedades que pooee, aun en los rAlsos de in­
fección intensísima y ,en J.os de oomplica,ción viciosa de una 
integridad fis.iológioa muy inforiOll'. 

Termina el discur�o del doctor Agramonte ,en los siguioc,tes 
térmiinos: "No han a¡par,ecido después más casos, y yo ;:;reo 
que no hay ,¡,or qué presumir de que hemos' detenido comple­
tamente el mal en Cuba, por.que yo opino que hay que te­
merle mucho a la Legión de ratones que aún nos tiooe en Jt¡­
eha, y como nosotros lo hemos hecho con la fiebre a.marill.::t 
y oon la viruela, .así 1o espieramos con la pe,ite bubórni-•�a, � ·-� · 
ner como premio una ;patente sanitall'ia muy limpia." 

'' He rieE,eñado nuestro trabajo: mi pafr está grandemenú> 
agradeci.do al Dii,ector de Sanidad y · al ,Jefe Local ( doctores 
Guitel'lllS y López detl V a.lle) por ,el modo con que ha,n pro­
oodido. Al tocM' si!mp1emente loo problemas que hemos te­
nido qwe resolver, he intenta:d-0 d€!mostrar ld' que se ha hooho. 

• un relato eencilJll.o, s:iin wooer c.ríticas y discusiones, porque la
epidemia de peste, si,am,p,re ,está lista para , tocair en cualq11,ie1•
puerto y ninguna • nación debe c11eierse libre de ella''.

Informaciones sanitarias de las Inspecciones Depar­
tamentales de Higiene de Canelones, Colonia, Mi­
nas y San José.

CANELONE,S 

Enero de 1915. - Se hain recibido las sigui�nt� hojas de 
<IJe:nuncias: Tuberculosis, 12; tifoidea, 12; difteria, 1; eoque-
lueh�, 4. 

Los oosos die tifoidea oorrespondem: 5 a Gua.dallup,e, 6 a 
Santa Lucía y 1 a Pando. El de difteria a Guadalupe y los 
de coquelucLe a Santa Lucí-a. 

La tifoá,dea es más intensa que en años anteriores, adop­
tándose por esa razón moo.idas severas de profilaxis, si!l'Qfdo 
un dato comprobatorio -etl. cuadro de desinfecciones efectll3-
das durante el mes d-e e!Ilero. 




